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L  éncires i o  febrero.

C A M A R A  A L T A .

Sesión del de febrero. ,

Luego que Mr. Whitbread concluyó su dis­
curso, pidiendo que los ministros preseotasen á la 
cámara los documentos y  piezas oficiales rera|lvas 
á las negociacioiies entre la Inglaterra y  los Esta­
dos-Unidos con motivo de tas órdenes del conse­
jo , Mr. Stephcn tomó la palabra para impugnar 
esta propuesta, y  dixo ,,que se admiraba de oir 
declarar al ilustre noble que no es ahora tiempo 
oportuno de discutir las órdenes del consejo, ni las 
diversas cuestiones que forman el objeto cíe las ne- 
gociacionés actuales con la América, y  sin embargo 
decir ai mismo tiempo que le parece injusta é im­
política la conducta de nuestro gobierno pata Con la 
América." De este modo Mr. W hitbread, sin que­
rer detenerse á 'tratar pirofundamente la cuestión, 
habla de ella en términos decisivos y  magistrales. 
Mr. Stephen piensa, como el preopinante, que no 
es tiempo ahora de discutir las órdenes del cónsejo, 
y  cree deber limitarse.tínicamente á responder á sos. 
aserciones con aserciones contrarias. A si, según é!, 
las órdenes del consejo.no son ni ir jnst .s ni impolíti­
cas; y  los comerciantes ilustrados de América y  de 
Inglaterra no atribuyen á ellas los males que ex­
perimenta el comercio en las dos partes del mun­
do. Mr. Stephen conviene en que el gobierno de 
S. M. está mui discante de querer la guerra con la 
Am érica; que ha hecho y  hara por evitarla todo 
quantq sea compatible con Ja dignidad naciooal y  
con nuestros derechos maríÚTios; de modo que si 
se deciara la guerra, la América será quien la ha­
brá querido. Se ve en efecto claramente por fas 
nuevas pretensiones que tiene eu el dia que la 
América ha cedido á tas sugestiones de la Francia. 
La única cuestión que puede suscitarse al presente 
es $i>bcr si la Inglaterra debe acceder por temor de 
no perder ciertas relaciones comerciales, cuya im­
portancia se ha exágerado mucho, á todas las pre­
tensiones de la Francia, y  que propondrá, valién­
dose p r̂a ello de la América.

Mr. Cttriven dixo que la cámara no podía dis­
cutir I4 importante cuestión relativa á las órdenes 
del consejo, sin tener presentes las piezas y  docu- 
meíoos que- su ilustre amigo había pedido. La opi­
nión de las personas ilustradas, aun de aquellas que 
en un principio hahiati aprobado la política de las 
óidcnes del consejo, es que debe de mudarse de

sistema, en vista de la injusticia del actoal,;,y , 
de los calamitosos efectos que produce. Y  i.,i» 
verdad ípor qué se le ha de privar á la Ame­
rica del derepl^ que tieue de llevar géneros , 
los mercados que le sean mas ventajosos ? ¿ Este 
derecho na se ha considerado siempre como uuo de 
los que constituyen la independencia de las nació-, 
nes? Sin embargo, dixo Mr. C u rw ea , me sirve de 
alguna satisfacción y  consuelo la esperanza qoe 
tengo de que á pesar de la tenacidad con que se 
quiere defender y  mantener este sistema, sus an-,, 
tores DO estarán macho tiempo en sus empleos, y  
no podrán sostenerle ( atención, atención! grita-.- 
ron entonces hácia el lado donde ss hallaba Mr. 
Perceval). Lo que he dicho tocante á esto no pro­
viene de uingon resentimiento particular que ten­
ga contra el ilustre noble, sino porque estoi con­
vencido de que este sistema arruina á la nación; y  
de poco servirla que se mudase de ministerio, si no 
se mudaba de política. Mr. C urw eu, después de 
haber manifestado que estaba convencido de qoe la 
guerra con la América acarrearía grandes desastres 
á la Inglaterra, dixo que si el ilustre nuble insistía 
en no querer presentar á la cámara ios documentos 
pedidos, era una prueba evidente de que su opi­
nión era declarar la guerra á la América , y  de que 
los ministros no querían que la cámara examinase 
su conducta sobre este asunto.

El canciller del echiquier respondió que el. 
ilustre noble estaba mui engañado, si creía qne re­
husando el canci ter del echiquier presentar dichos 
documentos á la cámara, era esto una prueba de 
que había disposiciones hostiles contra la América. 
Precisamente es todo Jo contrario, pqrqueMr. Per­
ceval rehúsa prescot.r dos documentos y  demas 
piezas diplomáticas, por ver si se puede evitar la 
guerra. En efecto, ¿ para qué se pidep estos docu­
mentos ? Para discutir los diferentes pomos de nues­
tras desavenencias con la América. Mr. Perceval e«- 
tá pues bien persuadido que qualquiera discusión 
prematura sobre semejantes asuntos solo serviría á 
irritar mas los espíritus, asi de Inglaterra como de 
América, y  á impedir que se allanasen les obstá­
culos y  las diñcultades que impiden una reconci- 
liacioD. El ¡lustre noble que ha hecho la propuesta 
ha dicho que no se pararía á discutir radicalmente 
los puntos que forman la materia de nuestras ne­
gociaciones con la América; prjr la misnia razón 
debería abstenerse tanvbie.u de suponer que todos 
los agravios están de parte nuestra , y  de decir á. 
los americanos, que no solo nuestras órdenes del 
consejo violan sus derechos como neutrales , sino 
que eii el discurso de las negociadunes se les ha 
ialtado al respeto y  buena fe coa tanto descaro,
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qoe‘ esto solo debiera haberles hecho declarar la 
guerra. Mr. Pcrceval no cree que el hablar asi ea 
el seno mismo del parlamento, de Inglaterra sea 
na buen medio para atraer á una composición amis­
tosa 4 los americanos, y á  que manifiesten mas mo­
deración en sus pretensiones. Por lo demas ofrece 
tratar á fondo la cáestion de las (^denes del coor 
sejo, siempre queTa cámara apruebe la propuesta 
que hará su ilustre y  sabio amigo Mr. Bronghatn. 
Se contenta por hoi con hacer observar solo á Jos 
ilustres Dobles que son de ojjióioh contraria, qué 
el principio de las órdenes del consejo, contra que 
tanto declaman, no le promulgaron los ministros 
actuales de S. M .} que se promu4gó ames qne-'ém* 
pezasen á asistir al consejo del R e í, y  qne fue 
anunciado clara y  positivamente por. los nobles de} 
pártido de la oposición. La primera providencia 
fundada en este principio fue el bloqueo Je ;8o6, 
atianciado por -Mr  ̂ F o x , y  contra el qual se sus-' 
citaron tantas quejas, asi en Fránda como en 
América. ■ ?

Los autores de las árdenesf'déd consejo de blo­
queo de 1807 no han hecho mas que obrar según 
él principio que habían proclamado sus antecesores, 
é  imitar su exemplo Asi pnes Mr. Perceval pien­
sa que los nobles qde defendieron la primera pro­
videncia de 1806, no deberian tratar de impolíti­
cas é injustas lis medidas que se harf adopt^dó dés- 
pnes, y  que son una consecuencia del mismo prin­
cipio: y  finalmente, sostendrá en todos tiempos 
qne las medida' adoptadas son tan justas como po- 
liticás, y  que soo cóoform?* en un todo con las re- 
Ic'cioiies exl'tentes entre diferentes estados por las 
circunstancias extraordinarias en que el mundo se 
encuentra en e! dia. Mr. Perceval dice que lejos de 
deber atribuirse los apuros en que se encuentra el 
comercio á las órdenes del consejo , por el contra­
rio estas órdenes h m hecho que no sean tan grandes 
estos apuros quales pudieran haber sido sin ellas. 
La verdadera causa de las difieoltades que encuentra 
et comercio deben atribuirse al sistema continental, 
y  las órdenes del consejo han disminuido en gran 
parte los malos efectos de semejante sistema. 
Mr. Perceval desea de todo carazon que se evite, 
SI se'puede, la guerra con la America, porque es 
del mismo modo de pensar que el ¡lustre noble 
preopinante; esto es, de qae la prosperidad de 
la América es ventajosa para la Inglaterra, y  de 
que debemos esperar mas utilidades, conservando 
con ella relaciones amistosas, que no de los snee- 
sós de una guerra, por feliz que nos fuese; perp 
aunque desea la p az, no por eso cree que se de­
ba comprar á costa dí:I sacrificio de nuestros dere­
chos marítimos, en los qu.alef se funda la seguri­
dad del estado. En toda la .correspondeucía entre 
lá Francia y  la América no ba¡ ni siquiera una cir­
cunstancia que acredite la intención de minorar en 
mda los efectos que los decretos de B t Iíu y  de 
Milán pueden producir contra nosotros. El sistema 
contineotal debe continuar en todo su v igo r, y  la 
Francia está decidida á no ceder en este punto, 
aun qnando la Inglaterra revoque las órdenes del 
consejo. Para convencer de esto a! ilustre no­
ble Mr. Perceval cita an pa age de una carta de 
Mr. Thnreau, ministro de Francia, escrita al go­
bierno americatio , en la qnal dice; „  En el bien 
corendido de que la F- ■ ■ 'cia no consentirá jamas 
en mudar el sistema de xclusiou adoptado por to­
da la Europa contra el c» acrcio de la Gran Bre-

-r • ^
tana; sistema coya sabiduría y  política están com­
probadas patentemente por los bugnos efectos que 
ha producido contra el enemigo común.”  Por con- 
siguieote parece que si la América se viese libre de 
las trabas que poneir á so comercio nuestras órde­
nes del consejo, consenfirra en prestarVu apoyo á 
la Francia para excluir del cantinear» enropeo to ­
dos los géneros asi de nuestras fábricas como de 
nuestras colonias. Siendo esto a si, Mr. Perceval de­
searía saf^r ¿qué fundamentos tienen los comer­
ciantes y  ios fíbricantes de Inglaterra para creer 
que les será ventajosa la revocación de las órdenes 
del consejo ? El mui ilustre noble se abstendrá da 
discutir uingano de lós pantos que están en el dia 
tratándose con la América. Estas negociaciones no 
están concluidas , á pesar-,da lo que se í y  pot 
coosiguleíité 00 se pu'ede explicar acerca de las 
pretensiones de la América con aquella franqueza 
y  aquella libertad que usaría si no hubiese ningu­
na esperanza de composiclou. Asi q u e , cree de­
ber oponerse á que se presenten los documentos, 
porque esto solamente serviría para, suscitar en 
la cámara una discusioli que en el dia no acar- 
rearja ninguna ventaja., antes por el contrario «an- 
sária machos m Îes. Un ilustre noble ha manifes­
tado en un pasage de so discurso deseos de que 
los ministros actnales de S. M. no continúen por 
ina.s tiempo en jus empleos (^atención > atencian! 
exclarnaron desde las tribunas). Quaiqpiera que 
sean las esperanzas que forman algunos por seme­
jante müdaoz.a, Mr. Perceval Ies d ice , que si ha 
de juzgar por lo qne sabe en esta materia , le pa­
rece que ho son tan lisonjeras como á ellos les pa- 
receoj^afeneion, atención ! exclamaron ) ; pero que 
SI el fistema tan decantado de los ilustres miem­
bros de la óposicioo llegase á prevalecer, y  el go­
bierno de S. M, llegara á adoptarle, en este caso 
Mr. Perceval se tendría siq duda por mpi feliz ea 
dexar el empleo que ocqpa , y  eu no hacer parte 
de una administración que , á su modo de enten­
der, seria p^rjudicialísima á los interesesde su país.

Después de varias réplicas de Mr. W hifbread 
los miembros de la cámara de uno y  otro partido 
pidieron que se procediese á la votación; y  ha­
biendo propuesto el orador la cuestión ,  resultaron 
á favor de la propuesta *3 votos, y  130 en con­
tra. ( The Statfsm an.)

I M P E R I O  F R A N C E S .  

Parts i S  de febrero.
Noticias^de oficio de los exírcitas imferiaUs en 

España.

EXBRCITO DI ARAGON.

Parte del Exento. Sr. tmariscal d>l imperio, ge - 
neral en gefe del exírcito de Aragón, á  S. A . 
el principe de Neufchatel y  yATagram.

Qnartel general de Valencia 7 de febrero de i8 ia .

Serenísimo Señor;
„ E I  fuerte de Peñíscola , que durante los sitios 

de SaguDto y  de Valencia me había obligado á de- 
xar á la espalda on destacamento ■ 'C tropas para 
mantener las comunicaciones del exército, ha sido 
después uno de los objeto» que han llamado prin­
cipalmente mi atención. Hasta entooces me había 
limiiaJo á estar so observación de dicho fuerte, el da
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qual por la nata raleza de sn posición no pedía ser 
bloqueado, pues está situado en un peñ .seo aisla­
do del mar cerca del camino real, á uoa legua de 
Benicarló , y  solo está unido al comineare por una 
lengua de arena de 30 toesas de anchara y  60 de 
longitud. En la cima del peñasco hai an castillo 
viejo de los templarios, rodeado de la v il la ,  la qoal 
contiene 2© habitantes, y  de ona fortificación bas­
tante extensa, armada de muchas baterías. Quatro 
lanchas cañoneras aumentaban la defensa, y  batían 
la playa por los dos costados, de forma que era 
casi imposible hacer los aproches, difíciles ademas 
en un terreno de esta naturaleza. Una guarnición 
de x® hombres defendía la plaza al mando del bri­
gadier García N avarro, hombre entusiasmado, al 
qual habla y o  hecho prisionero el año anterior en 
Falcet,  y  habia conseguido escaparse. Cinco b u ­
ques ingleses cruzaban cerca de la costa, y  se co­
municaban con la p laza, de modo que esta recibía 
continuos socorros.

,, Después de la toma de Valencia mandé es­
trechar á Peñíscola. El. general de división Seve- 
roli comenzó el 20 de enero las operaciones del 
sitio con dos batallones del 1 1 4 .0, dos d d  1.® de 
línea italiano y  uno del 2.0 del V ístu la. El gene­
ral de artillería V a lé e  hizo construir las baterías 
en los parages mas convenientes, y  el 28 comen­
zó el bombardeo , el qual sigoió con actividad por 
espacio de ocho dias. En la noche del-31 de enero 
al i .°  de febrero quedó abierta la trinchera por xQ 
trabajadores en una longitud de 21 j  toesas: inme­
diatamente se construyeron baterías de ataque, á fin 
de alcanzar hasta los fuegos del enemigo, y  esta­
blecer después mas cerca las baterías destinadas á 
abrir brecha. Los ingenieros cominnaron sus apro­
ches »estrechando el baluarte de la izquierda: fue­
ron colocados en batería 18 cañones: los morteros 
continuaron disparando dia y  noche, y  echaron á 
pique una cañonera. E i  enemigo correspondió con 
un fuego vivísimo de bala rasa y  de metralla.

„ E l  teniente Prunel, oficial de mi estado ma­
y o r ,  á quien habia y o  enviado con instrucciones, 
íue admitido en la plaza el 2 de febrero, y  traxo 
una respuesta y  unas proposiciones, cuyo  preám­
bulo era notable, é indicaba la pronta rendición de 
la plaza. En una conversación bastante animada 
manifestó «1 gobernador sus verdaderos sentimien­
tos , y  su odio contra los ingleses, los quales le 
instaban c«n amenazas á que les entregase el fuer­
te ; él no dudaba en preferir á los franceses, y  re­
conocía que el actual gobierno es el tínico capaz de 
remediar la agonía de su patria. Y o  devolví inme­
diatamente la capitulación propuesta , con mis res­
puestas al margen, acompañando una carta para 
el gobernador. En el entre tanto continuaban las 
obras de ataque, y  volvió á romperse el fuego á 
las 24 horas; pero la capitulación modificada fae 
admitida por el gobernador , y  puso fin á las hos­
tilidades. Las tropas entraron en Peñíscola el 4 al 
medio dia: hemos encontrado en ella 66 piezas de 
artillería, víveres para dos meses, y  muchas muni­
ciones, especialmente proyectiles.

„Ten go el honor de remitir á V .  A .  S. la ca­
pitulación (1) ,  y  las cartas, el estado de la artille­
r ía ,  el de los almacenes, y  el piano con una vista 
de Peñíscola1:

(O  Véase esta capitulación en la gazeta de Madrid 
de ai de febrero último.

3*7
, , Durante da construcción de las obras y «1 

fuego hemos tenido up corto número de hombres 
muertos y  heridos, dure  los primeros al espitan 
de artillería Bailjot.. E l  señor general conde Seve- 
roli ha manifestado grande actividad', y  alaba mu­
cho el ardor y  valor de las trnp*f y  de todos los 
oficiales, particularmente del coronel de artillería 

gefe de VstalloH.de ingenieros Piag-¡ 
n ia l ,  ge fes de ataque, .4*1 coronel A resi,  del i.°  
de línea italiano, y  de.l ¿efe.de. batallón Ronfort, 
del 1 14 .0

„ L a s  circunstancias .que aconjpeñán á la retfcJ 
didon de Peñíscola,. y  .ja. sumisión del gobernador 
García N avarro, son.uga conquista sobre la opioio»* 
y  de ella espero los ¡nejpr.es resaUados¡ A  excep­
ción de Alicante » donde ha. tomado.el mando un 
general ingles llamadoR.os.cn, to fo  camina aquí .ai 
fin de ia guerra, la qual se considera ya  como aca­
bada. Los habitantes. están animados de un buen es­
píritu hasta las puertas de Alicante.

,,So¡ con el mayor respeto ¿cc.’’ -c :D

Car14, del Excmo, Sr.. mariscal del imperio y co­
mandante en gefe del e.xércita de Aragón, al 
brigadier D . Pedro García Navarro ,  coman-  

dante del castillo de Peñíscola.

Valencia 2 de febrero de 1812.

Señor general:
„  Habiendo visto con samo' gasto que asi V .  S. 

como la junta militar conservan, los.principios :dd 
todo buen español, me he determinado á aceptar 
la capitulación qpe proponéis ál general conde Se- 
veroli.

„ A l  mismo tiempo.os do¡ palabra de trataros 
de modo que conozcáis el aprecio que hago de los 
militares españoles, que con tanta razón soa ene­
migos del ministerio ingl.es.

„ H e  autorizado al general de división conde de 
Severoü para que os reciba, y  os dexe i  vos y  á 
vuestros oficiales ir á V a le n c ia , á Tortosa, ó á otra 
parte , si lo deseareis.

„ C o n o zc o  perfectamente la crítica situación etí 
que os encontráis, porque parte de las cartas que es­
cribíais al geaeral M ahy, han venido á mis manos.’*

Respuesta del brigadier D .  Pedro García N a­
varro , comandante del castillo de Peñíscola, 
al Excmo. Sr. mariscal del imperio,  coman­
dante en gefe del exéreito de Aragón.

Peñíscola 3 de febrero de 1812. ,

Excm o. Sr, mariscal: -
, ,  La carta que he recibido de V .  E . , con fe­

cha del 2 del corriente, me ha sido mui lisonjera, 
y  solo deseo ocasiones en que poder hacer ver la 
sinceridad de los principios'que he manifestado. 
Hasta ahora he segoido con ze lo , y  afio puedo d e­
cir con entusiasmo,el partido que creí justo; pero 
ea el dia estoi convencido de ia absoluta necesidad 
de que todo buen español se reúna á su Reí paran 
hacer menos desgraciada nuestra patria , y  os ofrez^ 
co servirle con el mismo ectusiasmo.

„ V .  E. debe estar bien seguro de mí: la entre­
ga de una plaza fuerte, que tiene víveres y  todo io¡ 
necesario para una larga defensa , no puede «er si­
no efecto de un pleno convencimiento, y  es un ga­
rante de mis promesas.

,, Os salado con el mayor respeto & c . ”
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■$23
Estado aproxhnativo de las piezas y principales 

objetos de artillería existentes en la plaza de 
Peñíscola el 4 de febrero al tiempo de su ren­
dición , después de ocho dias de bombardea.

Piezas de bronce.

Cañones de á íx .................................   9
de á 16...................................  ix
de á 8.....................................  1
de á 4.....................................  6

Obases de 8 pulgadas.............................  2
de 6 pulgadas......................    3

Morteros de 12 pulgadas........................   4
de 8 pulgadas.....................  2
de 6 idem................   3

Carroñadas de á 36................................ 2

Piezas de hierro.

Cañones de á 16....................................  8
de á ......................................  8
de i  8................. .i..................  3
de á 4.......................   2

Morteros de 10 pulgadas..................   2

Tota!...................................... 66

Proyectiles.

Balas de 36.......      200
de 24......................   1900

- de 16...................................  ieoo
de 12...................................  4000
de 8......     1000

?n¡ - de 4.....................................  2000
Bombas de 12 pulgadas.................... 400

de 10 pulgadas............    800
de 8 pulgadas.....................  soco

Granadas de 4 pulgadas..................... 1000
de mauo......................    200

f . r Municiones.

Libras de pólvora..........................  11000®
de plomo eu barras................. 8000

Cartuchos de fusil...........................  130000
Armas portátiles.

Fusiles españoles.... .......     1000
„Peñiscola 4 de febrero de 1812.= El general 

de divisiou, baroo del imperio, comaadaute de la 
artillería del cxército = Valée."

ESPAÑA.

Granada 18 de febrero.

El señor conde Leval, general del quarto cuer­
po, con fecha de 17 del corriente, da parte al se­
ñor gobernador de la provincia de lo siguiente : 

Una parte de los insurgentes, al mando de Ba­
llesteros , se atrevió á acercarse á Ardales, con in­
tención al parecer de reunir dispersos. El señor co­
ronel Bertou se dirigió el dia 4 á Toba para obser­
var al enemigo con 60 caballos, mieotras que Mr.

L e Page con otros 8 0 ,  y  el capitán de! 43.0 Mr. 
Rosa con 200 hombres guiados por los c:c.>pete- 
ros de Osuna , se apoderaron de los desfiladeros de 
Olora y  Casarabonela.

E l  coronel Berton principió, so ataque .sobre 
A rdales, en donde intentó resistirle alguna .caballee­
ría enemiga; pero fue deshecha á sablazos, y  to­
dos huyeron de su presencia. Cortados en su fuga 
los insurgentes, cayeron baxo el vivo fuego de 
la infantería del capitán Mr. Rosa, que los acabó 
de desordenar, huyendo á las sierras , y  dexando 
38 caballos, y  ortos cinco entre muertos y  heridos.

T u vo  ademas el enemigo 30 hombres muertos, 
debiendo ser mui considerable el número de heridos 
á cansa del fuego que le hizo nuestra infantería 
en el profuudo desfiladero por donde se vieron 
precisados á huir. Su g efe , herido, debió su sal­
vación á la ligereza de sn caballo; hemos hecho 
dos prisioneros.

E l  señor coronel Berton alaba mucho el zelo 
y  valentía de sus tropas, y  con especialidad a los 
señores Le Page y  R osa, asi como á los escopete­
ros de Osuna y  á un sargento llamado Josef Pin­
to. N o obstante que ha sido •esta la primera vez 
qoe se ha presentado esta tropa al fuego enemigo, 
ha competido con los dragones.

Se han destruido también muchas armas de to­
do género, y  nos hemos apoderado ademas de los 
caballos, de muchas municiones y  arneses que te­
nia en la montaña, no habiendo habido por nues­
tra parte r,i un solo muerto ni herido, ai aua en­
tre ios caballos.

M adrid 2 1 de marzo.

S. M. ha celebrado hoi consejo de ministros.

Extracto de las minutas de la secretaría de Es­
tado.

En nuestro palacio de Madrid á 18 de marzo 
de 1812.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y  
por la constitución del estado, R E I  de las Espa- 
ñas y  de las Indias.

Hemos decretado y  decretamos lo que sigue:
En el batallón de milicia cínica de la ciudad 

de Guadalaxara quedan promovidos los individuos 
siguientes:

D . Josef García, teniente, á capitán de la se­
cunda compañía, en la vacante de D. V ic e n te  
V erd u ra .  ‘

D. Julián González V i e j o , ,  •bteniente, á te­
niente de la misma compañía, en ia vacaaie de Dua 
Josef García.

D. Juan Manuel Mayoral á subteniente, en re­
emplazo de D. Julián González Viejo.

D . E'téban Peña, á subteniente de la quarta 
compañía, en la vacante de D . Ramón V ie jo .

D .  Josef Oñes á abanderado, eu reemplazo de 
D .  Josef Morales.

Nuestro ministro de la.Guerra queda encarga­
do de la execucíon de éste decreto.'= Firmado =  
Y O  E L  R E I .= :P o r  S. M . , el inir.’i-iro s<-cret no 
de Estado =  Firmado =: Mariano Luis de Ui quijo.”

en la imprenta r e a l .

Ayuntamiento de Madrid




